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Sabemos que existe. La encontramos por todas partes. Se habla de ella con frecuencia. Incluso 
como algo bueno y positivo. Y se la invoca, sin conocer quién es ni donde está. Pese a su 
anonimato, goza de prestigio y suscita unas esperanzas que los mundos político y cultural no 
son capaces de despertar. Parece algo muy importante, puesto que con su expresión 
queremos referirnos a la globalidad que no es Estado ni Comunidad. 

En tiempos lejanos, la sociedad civil se oponía a la religiosa y a la militar. Los filósofos 
alemanes la bautizaron con el mismo nombre y apellido que la sociedad burguesa y, 
enseguida, se opuso a la sociedad proletaria. Los enfrentamientos y conflictos entre ambas 
sociedades, la económica y la laboral, produjeron en Europa las ideologías políticas del siglo 
XIX, con las consiguientes guerras civiles, revoluciones y Estados totalitarios del XX. 

Es inútil acudir a los grades pensadores del pasado para saber de lo que hablamos cuando nos 
referimos hoy a la sociedad civil. El último de ellos, Gramsci, nos descubrió que no era la 
sociedad política, ni el poder estatal, sino la sociedad civil, como escenario del conflicto social, 
la que creaba las ideologías y legitimaba a la sociedad política, la formada por los partidos y la 
opinión, en tanto que intermediaria entre la civil y el Estado. 

Pero desde el final de la guerra mundial, o dicho con más precisión, desde que los partidos 
políticos europeos se integraron en el Estado, como órganos del poder estatal, tal como habían 
hecho antes los partidos únicos de los Estados Totalitarios, la sociedad civil se quedó huérfana 
de representación política, dejó de producir ideologías para la ya inexistente sociedad política, 
y se convirtió en el lastre o peso muerto del Estado social, que lleva años suplantándola, y de 
los comunidades nacionalistas que la están acabando de asfixiar en los últimos decenios. 

La famosa teoría del ocaso o crepúsculo de las ideologías (que en España formuló con 
brillantez Gonzalo Fernández de la Mora) se quedó en la descripción del fenómeno, pero no 
ahondó en la causa que lo producía. Que no era otra que la eliminación de la presencia 
ideológica de la sociedad civil en el Estado de partido único, en el Estado de partidos y en las 
Comunidades nacionalistas o en las de sus imitadoras regionales. 

En el contexto cultural de esta Monarquía de partidos, la definición de lo que es hoy la 
sociedad civil, casi nada, y lo que debe ser en el futuro, casi todo, solo puede surgir de un 
pensamiento revolucionario y republicano. 


